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INDUMENTARIA DEL PASTOR 

Este capítulo trata de la vestimenta, el calza­
do y otras prendas que tradicionalmente han 
sido consideradas propias del pastor. La indu­
mentaria en su conjunto será objeto de estu­
dio en otro volumen del Atlas. 

Hasta las primeras décadas del siglo XX 
algunas comarcas de Vasconia vivieron en régi­
men altamente autárquico y para la confec­
ción de vestidos y calzado recurrían a los ele­
mentos que encontraban en su propio modo 
de vida. Los pastores curtían las pieles de su 
ganado para confeccionar prendas de abrigo 
o abarcas para sus pies; así mismo utilizaban la 
lana de sus ovejas para tejer algunos vestidos. 

De entrada cabe anotar la distinción en el 
modo de vestir ele los pastores de la Vasconia 
húmeda (Gorbea, Aizkorri, Entzia, Aralar, 
Urbasa) del de aquellos otros que pastorean 
en los montes de Toloño (A), en la Sierra de 
Codés (A-N) o en los Valles de Salazar y Ron­
cal (N) cuyos ganados descienden en la tras­
humancia hasta el Ebro siendo la indumenta­
ria tradicional de estos últimos más parecida a 
la de Jos pastores del Alto Aragón o del Béarn. 

Al igual que ha sucedido en otros aspectos 
de la vida, la transformación operada en la 
indumentaria pastoril durante las últimas 

décadas se debe a la introducción de nuevos 
materiales para la confección de la ropa y del 
calzado y a los procesos de fabricación indus­
trial. 

El pastor no se ha diferenciado mucho en su 
modo de vestir del agricultor, pero su prolon­
gada permanencia a la intemperie le ha obli­
gado a usar prendas especiales de protección 
o de abrigo. Entre ellas están los espalderas y 
delanteros hechos con piel de oveja o cabra; el 
kapu.sai o txartesa1, capa confeccionada con 
tela de lana; la hongarina especie de abrigo de 
paño burdo con capucha; el tapabocas o manta 
de campo; los pantalones enfundados en man­
tarrah, peales o piales; las abarcas fabricadas con 
piel de ganado vacuno cuyos cordones se cru­
zaban en las pantorrillas sobre los peales atán­
dolos bajo las rodillas. 

1 Manuel de L-\RRAMENDI en su Corografía de Giúpú:;,coa escri­
La a finales del siglo )(\/111 señala que «hombres y mttjeres en la.• 
caserías conservan los ca/1isayns y dutrteses con capillas, mangas 
anchas y cortas, de que usan en el monte eu tie mpos JIU\·iosos y 
cuando cogen arguma )' cortan espinas y zarzas y o tros trabajos. 
Pero estos capisayos se han desterrado aún ele la gent.e común de 
los pueblos, y nunca se han estilado entre mujeres•. Víde Coro­
grafía o descripción general de la M'I)' Noble )' Muy Lwl Provincia de 
GuijmwJa. Barcelona, 1882, p. 180. 
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A la indumentaria del pastor han perten eci­
do también el zurrón hecho con piel de oveja 
y el cayado de avellano. 

Según Caro Baroja el pastor vasco solía lle­
var un traje tradicional de origen antiquísimo 
compuesto de las prendas que siguen: kapusai, 
de tejido pardo, marraga, de pelo de cabra, o 
la prenda equivalente llamada xartex, más bien 
grisácea; zurrón (zorro), de cuero de cabra; 
kurkubita, calabaza en que transportaba la 
leche o el agua. Cubría sus piernas con medias 
que él mismo fabricaba (así como las ligas), o 
con tiras de lana y el calzado usual que tanto 
para pastores como para labradores eran las 
abarcas, abarkak, en las que cabe registrar algu­
na diferencia con respecto a las de otras zonas 
de la península2. 

Siguiendo los datos obtenidos en las locali­
dades encuestadas describiremos la vigencia, 
la transición y las peculiaridades que ofrecen 
las prendas que caracterizaron la indumenta­
ria tradicional del pastor. 

PRENDAS DE ABRIGO TRADICIONALES 

Kapusaia. Txartesa. Hongarina 

El kapusai fue hasta primeros del siglo XX 
una pieza de la indumentaria de los pastores 
de la zona húmeda de Vasconia. Hoy en día 
esta prenda está en desuso si bien su recuerdo, 
al igual que el de la txartesa y la hongarina, se 
guarda entre los viejos pastores. 

En Izurdiaga (N) nuestros informantes lo 
describen en estos términos: «para protegerse 
de las inclemencias del tiempo (los pastores) 
se ponían un kapusai que era una especie de 
saco con capuch a». 

Los pastores de Zeanuri (B) solían llevar en 
invierno un capote de color marrón sin man­
gas que recibía el nombre de txartesa. Los 
informantes recuerdan que estaba confeccio­
nado con lana y que su paño era del estilo de 
las mantas, mantakiak zirean; llevaba adherida 
la capucha, txotoa. 

2 Julio CARO BARO J A. Los vascos. San Sebastián, 19,19, p . 230. 

Arin Dorronsoro inventarió kapusaia y txarte­
sa como prendas de lana que se elaboraban en 
las casas de Ataun (G) a finales del siglo XIX3. 

Según el mismo autor, kapusaia, capisayo, 
era un vestido que cubría la delantera y la par­
te posterior del cuerpo dejando libres los cos­
tados. Estaba provisto de mangas anchas y 
capucha, buru-zorroa. Era tejido de punto y 
estaba elaborado con lana negra: artilla belza ta 
galzetan ioa, según le expresó su comunicante. 
Txartesa era un vestido más corto que kapu­
saia, llegaba hasta algo más abajo de la cintura 
y tenía mangas al estilo de las chaquetas; solía 
ser de color blanco4. 

En Ataun los pastores vestían pantalones de 
lienzo cortos hasta las rodillas y elástico de 
lana encima con capisayo que les cubría por 
delante y por detrás, dejando libres los costa­
dos. A partir de los años cincuenta esta vesti­
menta se fue modificando. 

El antiguo vestido de los pastores del valle 
de Baretous (Béarn) que tenían sus majadas 
en las laderas de Soum de Leche, próximos a 
Zuberoa y Roncal (N), consistía en una capa 
tejida con lana de oveja5. 

En los años veinte el director del Museo San 
Telmo de San Sebastián describía como sigue 
la pieza que recibía el nombre de kapusai: 

«Zamarra de pastor. Capote o zamarra de 
color pardo, tejido de pelo de cabra. Se com­
pone de dos partes mayores, an terior y poste­
rior, que cubren y caen por el pecho y espalda 
y de otras dos partes menores que por los 
hombros caen sobre las mangas al estilo de las 
dalmáticas, llevando una capucha cosida en la 
abertura por donde se introduce la cabeza. 
Las dos partes, anterior y posterior, se pueden 
atar por los costados con unas cuerdecitas y el 

3 Las casas que se dedicaban a la industria de la lana de oveja 
se llamaban kapaindegi, kapaiñenea (de kapagin) y aún conservan 
sus nombres. Vide Juan de ARIN DORRONSORO. •Los estable­
cimientos humanos y las condiciones namrales. Pueblo de 
Ataun » in AJ~F. VI (1926) p. 44. 

4 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados de 
J uan de ARIN DORRONSORO. •Industrias rurales en ALaun; la 
del lino y la del carbón» in AEF, XVIII (1961) pp. 90-91. Idem, 
•Notas acerca del pastoreo tradicional en Ataun. U parte» in 
AEF, XVI (1956) p. 79. 

5 Los datos referenLc::s a esta majada han sido tomados de 
Pedro RODRÍGUEZ DE ONDARRA. •Establecimientos pastori­
les en el Soum de Leche» in AEF, XV (1955) p. 36. 
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Fig. 236. Vestimenta tradicional del pastor según]. de Aguirre. 
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conjunto está formado por ocho piezas cosi­
das entre sí,,6. 

El etnógrafo catalán Violant i Simorra con­
signaba en 1943 que los pastores baztaneses 
usaban como prenda de abrigo un capote en 
forma de casulla, abrochado por los lados con 
cordones, provisto de un agujero en medio, 
por donde metían la cabeza, con una capucha 
para cubrírsela cuando llovía. Dicho capote, 
confeccionado con paño burdo color marrón 
oscuro, se llamaba hapusai en Elizondo; Jo usa­
ban también los pastores de la sierra de Aralar 
y del valle de Aezkoa (N)7. 

Los pastores de Arrarats y del Valle de Basa­
burua Mayor (N) a principios de los años vein­
te usaban kapusaiak de color pardo para acu­
dir a actos y ceremonias de funeralª. 

Una prenda con funciones similares a las 
anteriores era Ja hongarina que en Lezaun (N) 
describen como «Un abrigo de paüo burdo 
con capucha y que servía a los pastores para 
guarecerse de la lluvia y el frío» . En el Roman­
zado y en Urraúl Alto (N) le llamaban angua­
rina y era de uso entre los pastores y los hom­
bres del campo9. 

Violan t i Simorra la describe en estos térmi­
nos: «Como prenda de abrigo y ceremonia, los 
ansotanos y chesos llevaban una suerte de 
gabán muy holgado, llamado anguarinaio. Lo 
utilizaban para ir al campo y para ceremonias 
religiosas. Una anguarina o capote parecido 
llevaban para abrigo en el valle del Baztan (Eli­
zondo), y no debía diferir mucho de la que lle­
van aún los alcaldes de la Aezkoa y del Roncal. 
En esta última localidad tambié n se usó anti-

¡¡José de AGüIRRE. «GaLálogo de Euwgrafía,, in RIEV, XVIII 
(1927) p 334. 

i Ramón \IIOL<\.NT I SI MORRA. /<,'/ /'irineo Fs¡1añol Barcelona, 
1985, p. 392. 

s AGUIRRE, «Catálogo d e Ernograi!a•>, ciL., p. 334. 
9 .José CRUCI IAGA Y PURROY. «Un estudio etnográfico d e 

Romanzado y Urraúl Bajo» in CEEN, TI (1 970) p. 157. José M' 
IRJB/\.RREN la describe corno «gabán negro, corto, hasta med io 
muslo, con mangas perdidas, sin cuello , y con boLOnes en el 
pecho y sobre la abermra de las mangas». El mismo autor sei'lala 
que primitivamente se denominó hongmma por ser prenda or igi­
n aria d e Hungría. Vide Vuwlmlario Navarro. Pamplona, 1984, pp. 
50 )' 381. 

IO La constatación del uso d e la iiongar;na o /onga.rina como 
prenda ceremonial en bodas y funerales aparece también en 
nuestras e ncuestas. Vide Ritos funerarios en Vaswnia. Atlm Etnugrá­
jico de Vasconia. Bilbao, 1995, pp. 362-364. 
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guamente una prenda semejante, especie de 
anguarina muy airosa, de mucho vuelo y no 
muy larga, negra, a la que se agregaba una 
valona de lino blanco, de amplias proporcio­
nes. Convertida, como decimos, en prenda 
ceremoniosa, aún la usan los alcaldes de ese 
valle en las fiestas rituales: por ejemplo, en la 
conmemoración del Pacto de las tres vacas,,11. 

Jimeno Jurío seliala que en Artajona (N) «el 
empleo de las hongarinas debió ser muy gene­
ral por la segunda mitad del siglo pasado, a 
juzgar por las menciones que de esta prenda 
se hacen en las cuartetas y quintillas de esa 
época. Era una especie de abrigo o manto de 
paüo, con una manga cerrada por el extremo 
inferior. En esta manga se llevaba habitual­
mente un cascajo para peso. La manga se 
echaba a la espalda para sujeción de la honga­
rina. Es muy común la noticia de que algunos 
hombres, al salir de la iglesia, se echaban la 
manga a la espalda, golpeando más o menos 
intencionadamente al que salía detrás. La 
manga de la hongarina se empleaba también 
para llevar dinero y otras cosas,,12. 

Los pastores de Aoiz (N) recuerdan el uso 
de la chaqueta de pastor. Era de lana muy grue­
sa, de cuello redondo que se ataba con borlas 
que caían de los delanteros. Se asemejaban a 
las «chaquetas de pastor o chaquetas vascas» 
que se popularizaron posteriormente como 
prendas típicas. Los de Zerain (G) antaño ves­
tían chaquetas azules, llamadas lwihu, tejidas 
con lana y adornadas con dibujos rojos. 

De la vestimenta del pastor de la Ribera de 
Navarra a finales del siglo XIX nos ha queda­
do esta florida descripción de Mañé y Flaquer: 
«El pastor viste camisa de cáüamo grueso, cha­
leco de pana negra que aún llaman justillo, faja 
ancha de lana morada, calzón de piel de 
cabra, que ellos llaman de cabruna, de color 
de ante achocolatado con refuerzos pespun­
teados de la misma piel en la entrepierna ( .. . ) 
medias de lana negra, cubriendo el pié y has­
ta la mitad de la pierna con un calcetín de 
bayeta blanquecina que llaman peal, y alparga­
ta abierta de cáñamo, sujeta o atada con cintas 
de algodón negro a la aragonesa. Al hombro 

11 VIOLANT 1 SI MORRA, ElPirineoEspariol, o p. ci t., p. !H. 
12 José M' JIMENO JURÍO. "Estudio del grupo doméstico de 

Artajona" in CEEN, II (1970) pp. 402-403. 
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lleva una élastica, que ellos llaman elástico, de 
lana azul turquí ribeteada de encarnado, pero 
en invierno usan zamarral3, En la cabeza 
ostenta airosamente un pañuelo de seda de 
cuadros de diversos colores muy vivos, pre­
ponderando el rojo. Este pariuelo doblado de 
tres dedos de ancho, le ciñe las sienes y cae 
ladeado dejando descubierta la coronilla, 
como si fuera la reducción de un turbante 
( ... ). A esta prenda los que la usan le dan el 
nombre de zorongo. Los ancianos de la misma 
tierra y profesión gastan aún sombrero. Nues­
tro pastor lleva en la mano un palo largo has­
ta la altura de la barba, que le sirve para guiar 
el ganado y a la vez para apoyarse en los 
momentos de descanso»11. 

13 Este mismo autor cuando describe la indumentaria del car­
bonero señala que llc\"dll «una pren da de abrigo, especie de dal­
mática que ellos llaman capusa)• y que nosotros podemos llamar 
capisayo. Esta prenda es de paño tosco, peludo, casi negro, y sue­
le tener una capucha para cubrirse la cabeza cuando llueve . Estos 
abrigos son fabricados generalmente en la frontera france~a• . 

Vide Juan MAÑÉ Y FLAQUER. El oasis. Viaje al País de los fueros. 
Tomo l. Barcelona, 1878, p. 27. 

14 lbidem, p. 24. 
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Espaldero o zamarra; delantero o zagón 

La zamarra (espaldera) y el zagón (delante­
ro) han caracterizado la indumentaria del pas­
tor en la zona oriental y meridional de Vasco­
nia. Su uso ha sido menor en la zona septen­
trional, si bien la utilización de prendas 
análogas se registra en puntos de la Vasconia 
húmeda y atlántica. 

Los pastores del Valle de Roncal (N) que ba­
jaban hasta las Bardenas Reales usaron el espalde­
ra confeccionado con piel de carnero o de ma­
cho cabrío, irasco. Servía de abrigo ya que «la 
chaqueta para nada quitaba el frío,, como señala 
uno de los informantes. Lo confeccionaban anta­
ño los propios pastores. Para ello curtían la piel 
recogiéndo/,a una vez de echarle sal y así la retení­
an durante varios días; después la cubrían con 
una tela espolvoreada en sal. En tiempos recien­
tes estas pieles se llevaron a curtir a Estella (N) 
o a Zaragoza y últimamente a Caparrosa (N). 

En Aoiz (N) el espaldera todavía está en uso; 
se hace con una piel de carnero, de choto o de 
macho cabrío castrado, irasko. Tal corno seria­
lan los pastores, es conveniente que la piel con-
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Fig. 238. Pastor en la cañada de los roncaleses con espaldero, 1996. 

serve algo de borra (grasilla que sale al exterior 
en forma de pequeñas bolitas); de esta forma 
el agua de lluvia resbala hacia las polainas y al 
suelo. Para protegerse de la humedad y del frío 
utilizan también el delantero confeccionado 
con cuero de oveja o de cabra. Se coloca por la 
parte delantera del cuerpo cubriendo piernas 
y pecho; se ata en la cintura. 

Los pastores de Arraioz-Baztan (N), para 
defenderse de la lluvia, solían utilizar una 
prenda denominada bizkar-larrua: piel de car­
nero o de cabra que no tenía tanto pelo como 
la de los carneros, y que es más amplia que la 
de las ovejas. Esta piel curtida se la ponían 
sobre los hombros y espalda y se la ataban por 
delante con unas correas cruzadas. 

En Sangüesa (N) el pastor vestía un espalde­
ra confeccionado con piel de choto o de cabra 
sin quitarle el pelo, con hebillas y correas por 
los hombros y por la cintura. El delantero 
podía ser también de piel, mejor sin curtir y 
con la lana, atado con correas por las rodillas 
y por la cintura. 

En el Valle de Salazar (N) han utilizado 
espaldero y delantero; este último recibía el 

nombre de zagón, y ambos se hacían con piel 
de cabra o de oveja. En Lezaun (N), al espal­
dera le denominan zamarra y al delantero 
zagón; podía ser de piel de cabra, de oveja o de 
badana y para que diera más calor se lo ponían 
con el pelo hacia adentro. 

En Artajona (N) vestían sobre la camisa y el 
pantalón los espalderos de piel de irasco y a 
veces también delanteros. 

En Urraúl Alto (N) el espaldera, también 
denominado zamarro, estaba generalmente 
hecho con piel de cabra curtida. Lo llevaban 
sujeto con correas que cruzaban el pecho y les 
servía para cubrirse la espalda. También los 
había de piel de oveja. El delantero, de piel de 
oveja, era como un delantal con peto; se suje­
taba con una tira de cuero que pasaba por el 
cuello de quien lo llevaba y, por abajo, se pro­
longaba hasta las rodillas ciñéndolo al muslo 
con unas ataduras también de cueroI5. Este 
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15 Los dalos referenles a esta localidad han sido tomados de 
Luis Pedro PEÑA SAL'ffIAGO; Juan SAN MARTÍN. «Estudio 
emográfico de Urraúl Alto (Navarra) • in Mu.nibe, XVIII (1966) 
pp. 107-126. 
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delantal también se u tilizaba en Roncal e 
Isaba (N). 

Los pastores de Navascués (N) curtían las 
pieles, sobre todo las de cabra y confecciona­
ban el espaldera y el frontal para protegerse 
del frío y la lluvia. Espalderas y frontales eran 
similares aunque algo más cortos los segundos 
que los primeros. Aquéllos se ataban con 
correas que se cruzaban sobre el pecho. A 
finales de la década de los ochenla todavía 
persistían los espalderas arlesanalcs, aun 
cuando ya algunos pastores comenzaban a 
comprarlos en Estella (N) 16. 

El uso de espalderas por parte de los pasto­
res se constata en Allo, Izal, Gallipienzo11, 
Izurdiaga, Lodosa y Mélida (N), donde seña­
lan que dejaron de utilizarse hacia los años 
cincuenta y el uso de ambos, espaldera y 
delantero, en San Martín de Unx, Romanzado 
y Urraúl Bajo (N). 

Los pastores de la Sierra de Codés (N) utili­
zaban «delanteras», conocidas en Mirafuentes 
como zamarras. Eran piezas de cuero curtido, 
de cabra o de oveja, que cubrían el pecho y las 
piernas, sujetándolas con correas por detrás. 

En Bernedo (A) los pastores se ponían el 
zagón o zamarro para la lluvia o el rocío. Era 
una piel entera de ove;ja que se colocaba como 
un delantal e iba atado con cintos en el cuer­
po y las rodillas. La espalda la cubrían con una 
manta. 

Los de Moreda (A) vestían la zamarra duran­
te el invierno. Se confeccionaba con la piel 
entera de una oveja cortada con cierto arte, la 
colocaban por la parte delantera subiendo 
desde las piernas hasta el pecho. Se ataba con 
correas tanto en las corvas como en la espalda 
y cuello. 

En Ultzama (N) lo que caracterizaba al pas­
tor era el espaldera, bizkarrekoa, confecciona­
do con piel de cabra o de oveja al que cosían 
correas o cuerdas para sujetarlo a la espalda y 
a la cintura. 

16 Pablo SAGARDOY. Pastoreo en el municipio de Navascués 
(1950-1 980). Memoria de Licenciatura. Inédita. Pamplona, 1986, 
p. 83. 

li J avier SAGÜÉS. «Zacarra. El cabrero de Gallipienzo• in 
CEEN, XXIV (1992) p. 340. 
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En Sara (L) los pastores empleaban, como 
pren da de abrigo, una suerte de dalmática 
hecha con dos pieles de ovejas colgadas del 
cuello, denominada ardi-larrua. También en 
Larraun (N), hasta hace pocos ai10s, la princi­
pal prenda de abrigo de los pastores con tra el 
frío y la lluvia era una piel de ovt:ja, ya curada, 
ardi-larru kuratua. 

En Ataun (G) vestían un delantal de piel de 
cabra, aurre-narrua, con la lana para fuera, 
que la sujetaban al cuerpo y al cuello con tiras 
de piel. En los años cuarenta estas prendas se 
importaban de Navarra. Antaño fue costum­
bre llevar una piel de oveja, ardi-narrua, colo­
cada sobre la espalda y hombros y con la lana 
para fuera, utilizándola para protección con­
tra las lluvias. Venía a ser una especie de zama­
rra. 

El uso de la piel de oveja o cabra para la con­
fección de prendas se constata en otras locali­
dades. Los de Agurain (A) llevaban zamarra de 
cuero y piel, al igual que los de Valderejo (A) ; 
los de Araia (A), chalecos de piel de chivo cas­
trado. Los de Ribera Alta (A) vestían chama­
rra de piel de oveja que no tenía mangas e iba 
abierta por delante. 

Los pastores de Apellániz (A), en pasadas 
épocas, llevaban el zagón, especie de calzón de 
cuero, con perniles abiertos que llegaban a 
media pierna, sujetándolo a los muslos con 
dos correas, preservando así el pantalón1s. 

Manta. Pasamontañas. Sombreros 

La manta, generalmente de cuadros, el tapa­
bocas, el pasarnontarias (gorro de lana que 
cubre toda la cabeza de;jando al descubierto 
los ojos) sombreros y boinas han sido también 
prendas utilizadas por los pastores para prote­
gerse del frío o del calor. 

Los de la Sierra de Codés (N) que no usaban 
espaldero de piel llevaban una manta doblada 
al hombro; todavía hay pastores que la utili­
zan. También la portaban los de Eugi (N) que 
sujetaban a la manta una especie de caperuza 
o txoto grande. El uso de mantas como prendas 

18 Los datos referentes a esta localidad han sido tomados de 
Gerardo LÓPEZ DE GUEREÑU. •Apellániz. Pasado y presente 
de un pueblo alavés• in Ohit"ra, O (1981) pp. 65-66, 124. 
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Fig. 239. Pastor de Sierra Salvada (A) con indumentaria 
tradicional. 

de abrigo se constata en Allo, Lezaun (N); 
Bernedo, Berganzo, Sierra de Badaia, More­
da, Pipaón, Treviüo (A) y Ezkio (G) donde la 
denominan artzai-manta. 

El tapabocas o bufanda tiene un área más 
extensa: se ha constatado en tre los pastores de 
la Tierra de Ayala, Sierra de Badaia y Bergan­
zo (A) ; Orozko, Zeanuri (B); Allo, Mélida y 
Larraun (N). En esta ú ltima localidad le deno­
minan tapaboka. Los de Lezaun (N) llaman 
«rebocillo» a una prenda de abrigo un poco 
más pequeña que el tapabocas. 

Los pastores del Valle de Atxondo (Sierra de 
Anboto-B) antaño usaban mantas que cubrían 
también la cabeza, actualmente llevan bufan­
da. Los del Valle de Carranza (B) llaman «tapa­
bocas» a una manta rectangular con flecos. 

Los pastores de Aoiz, Larraun, Lezaun, San­
güesa, San Martín de Unx (N) y Moreda (A) 
h an utilizado pasamontañas de paño o lana 
«para que no les salgan sabañones en las ore­
jas» como indicaba un pastor de esta localidad 
alavesa. Hoy en día es habitual ponerse gorros 
de cuero o nylon, forrados de lanilla, con ore­
jeras que pueden atarse debajo de la barbilla. 
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Para protegerse del sol los de los valles pire­
naicos de Roncal y Salazar y los de Urraúl Alto 
así como los de las localidades de Sangüesa y 
Mélida (N) en la ruta de la trashumancia has­
ta las Bardenas han utilizado generalmente 
sombreros de fieltro, de paño o de paja, 
dependiendo de la época del aüo. 

Los de otras sierras usan más generalmente 
la boina: en Ultzama (N) recuerdan haber lle­
vado siempre boina, zapela. También se han 
cubierto la cabeza con esta prenda los pasto­
res de la Sierra de Codés, Sangüesa (N); 
Araia, Bernedo, Berganzo, Moreda, Valdego­
vía, Valderejo, Arnézaga de Zuya, Moreda, 
Urkabustaiz (A); Aralar, Izarraitz, Ernio (G); 
Bernagoitia, Belatxikieta, Garai, Sollube y 
Zeanuri (B). 

Los pastores alaveses de la Sierra de Badaia, 
Agurain y Treviño (A) han utilizado también 
gorros de piel o viseras en verano. 

De la lluvia se protegían, como anterior­
mente se ha indicado, con un simple saco. Los 
informantes de Carranza señalan que fue 
avanzados los años cincuenta cuando comen­
zaron a utilizar el paraguas. 
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Éste por lo general e ra grande, de loneta y 
con mango de madera (para no atraer al rayo) 
y doble varilla que le hacía más resistente. Los 
colores preferidos eran el azul marino y el 
negro. En Aoiz y San Martín de Unx (N) lo 
denominan «paraguas de pastor». 

Recuerdan en Allo que en el ajuar de los pa!r 
tares nunca faltaba el paraguas: grande y de!r 
colorido por la acción del sol y el aire; lo lleva­
ban a la espalda, puesto en bandolera. Por ser 
tan grande era también fácil de romper mien­
tras la varilla central fue de madera; luego apa­
recieron los paraguas con «alma de hierro». 
Los de Sangüesa utilizaban un gran paraguas 
«de dos cañas» de color negro que les protegía 
de la lluvia e incluso del sol. Los pastores de 
Zunharreta en Zuberoa utilizan uno de gran 
tamaño de color azul y con varillas de madera. 

El uso reciente del paraguas por los pastores 
se ha consignado en Aoiz, Eugi, San Martín de 
Unx, Lodosa, Sierra de Codés, Valles de Ron­
cal y de Salazar-Otsagabia (N) ; Valle de Atxon­
do-Anboto, Carranza, Belatxikieta, Bernagoi­
tia, Garai, Gorbea, Nabarniz (B); Aralar (G); 
Ayala, Sierra de Badaia y Urkabustaiz (A). 

Los pastores bearneses de Soum de Lech e 
en los años cincuenta conservaban los an ti­
guos paraguas de gran tamaño, a los que lla­
maban parabuayo. 

CALZADOS TRADICIONALES 

Abarkak, abarcas 

Desde antiguo19 y hasta tiempos muy recien­
tes el calzado habilual de los pastores así como 
el de los campesinos fueron las abarcas de cue-

19 En el Codex Calixtinus del s. XII encontramos una primera 
alusión a este calzado: •Navarri pannis n igris el curtis usque ad 
genua ra ntummodo, Scotorum more, induuntur et sou1laribus 
quos lavarcas vocanl, de piloso codo scilicet non confecto factas, 
corrigiis circa pedem alligatas, plantis pedum solummo<lo invo­
lutis, basibus nudis, utun tur» (Los navarros llevan vestidos 
negros y cortos q ue les llegan a las rodillas, al modo escocés; y 
usan unos calzados a los que llaman /.avmr:as, hechos de un cue­
ro sin curtir y con pelo que se atan a los pies con correas envol­
viendo únicamente la planta del pie y dejando el empeine des­
n udo). Vide Jcannc VIELLIARD. Le guide du pelerin de Saintfac­
ques de Compostel/e. Macon, 1978, p. 26. 
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Fig. 241. Pastor de Aralar (G) con abarcas, 1984. 

ru20. En el habla romance de Navarra les han 
llamado generalmente albarcas; en euskera 
reciben e l nombre de zatak o abarkak. La voz 
abarka21 es de uso común en todos los d ialec­
tos vascos. Su uso, hasta tiempos recientes, se 
ha constatado en todo el ámbito de Vasconia. 

La mayoría de las encuestas anotan que las 
abarcas se confeccionaban en casa y eran utili­
zadas principalmente por los pastores (Allo, 
Aoiz, Artajona, Eugi, Izurdiaga, Larraun, Ron­
cal, Sangüesa, San Martín de Unx-N; Agurain, 
Apellániz, Apodaca, Araia, Berganzo, Berne­
do, Ribera Alta, Tierra de Ayala, Treviño, Val­
dercjo, Valdegovía-A; Ataun , Ernio, Ezkio, Iza­
rraitz-G; Anboto-Urkiola -Abadiano-, Carran-

20 LARRAMENDI refiriéndose a Gipuzkoa escribía a fin ales 
<lel siglo XVII: «Hombres y mlueres en las caserías conscrv.in el 
calzado antiquísimo que notó Séneca en Córccga, como propio 
de los cántabros, que son las abarcas y es el calzado mejor para 
montes y cuesLas, especialmente en los tiempos de lluvias y nie­
ves•. Vide Corografta .. . , op. cit., p. 180. 

21 'Abarca', palahra com ún a los tres romances hispánicos, de 
origen desconocido, seguramente prerroman o. Vide Joan 
COROMINAS. Diccionario Critico Etimológiw de la. l .1111gua Castella­
na. Madrid , 1976. 
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Fig. 242. Pastor de las Bardenas (N) con calzado artesa­
nal, 1998. 

za, Bernagoitia, Belatxikieta, Garai, Sollube, 
Gorbea -Orozko, Zeanuri-B; Hazparne-L). 
Para su fabricación se utilizaba piel de ganado 
vacuno y preferentemente de buey. Podían ser 
de cuero adobado, o de cuero «al pelo»; en 
algunas zonas aquél era para las abarcas de los 
días de fiesta y éste para las de los días ordina­
rios. Los pastores de Ataun (G) cuando tenían 
interés en hacer abarcas finas y elegantes para 
días festivos, antes de coserlas solían ablandar 
la piel en leche. Se remendaban con trozos de 
la misma piel, zazarki. 

Los de Artajona las hacían generalmente 
con piel cruda de vacuno, generalmente bue­
yes o toros. Se empleó también pellejo de 
mula (macho) y de burro. 

En Valderejo utilizaban piel de vaca. A estas 
albarcas las denominaban de «toriga». 

La abarca tiene como característica el ser un 
calzado hecho con una sola pieza de cuero 
blando y de forma trapezoidal. Su lado para­
lelo más ancho se dobla por la mitad y se cose 
con un hilo de hebra; así se forma la puntera 
donde se introduce el pie. A lo largo de los 
dos bordes convergentes se hacen orificios 

por donde pasa una correa de cuero, ugela; 
tensándola y aflojándola se consigue que la 
piel tenga más o menos pliegues y se ajuste al 
tamaño del pie. En el lado paralelo más estre­
cho se hace un pequeño recosido para que la 
piel se adapte al talón. En este punto se cosen 
luego los cordeles o trallak que sujetan las 
abarcas a las piernas vestidas con gruesos cal­
cetines de lana de oveja. 

A estas cuerdas llaman en Aoiz abarqueras; en 
Izurdiaga atadijo; en Ataun goaitak; en el Valle 
de Atxondo-Anboto, Bernagoitia, Garai, Zea­
nuri y Orozko (B) son de lana de color negro 
y reciben el nombre de traillak. Estos cordones 
se han trenzado también con crin de cola de 
caballo22• Los pastores de Ribera Alta, Valde­
govía y Urkabustaiz (A) utilizaban para atar las 
abarcas correas de piel a las que, en esta últi­
ma localidad les llamaban narras. 

En las décadas de los años veinte y treinta las 
albarcas de piel fueron sustituid as gradual­
mente por las de goma que tenían forma simi­
lar a las anteriores. En un primer momento 
fueron de fabricación artesanal y se utilizaban 
como material cubiertas de goma de las rue­
das de los automóviles o de las motocicletas 
(Moreda-A). Estaban provistas de unas presi­
llas de badana, aktxak, cosidas en los bordes 
superiores por donde pasaban las cuerdas o 
cordones que se cruzaban luego sobre el 
empeine y las pantorrillas (Bernedo, Valdere­
jo; Zeanuri). Para la sttjeción al pie se usaron 
también hebillas (Sangücsa-N). 
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A las abarcas de cuero y también a las de 
goma solían ponerles tachuelas o clavos en la 
parte inferior de la suela para que no resbala­
ran y para que duraran más. 

Estaban provistas de ojales de cuero por don­
de se introducía el cordel con el que se sujeta­
ban a las piernas. Con una lezna o aguja se les 
hacían los agujeros u ojales y se les colocaban 
hiladillos o cordones con los cuales se ataban al 
pie y pierna. Eran resistentes y duraban años. 

Galtzerdiak, calcetines 

Las abarcas se calzan con gruesos calcetines 
o medias de lana blanca, rara vez negra, pues 

22 J esús ELOSECUI. «Viejo pastor vasco» in Mutiibe, XVIII 
( 1966) p. 233. 
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Fig. 243. Pastor de Abaltzisketa (G) con abarcas de 
goma, 1941. 

las ovejas de este color escasean sobremanera. 
Medias y abarcas formaban una unidad como 
se consigna en muchas localidades encuesta­
das (Allo, Aoiz, Arraioz-Baztan, Eugi, Izal, 
Izurdiaga, Larraun, Roncal, Valle de Salazar, 
Sangüesa, San Martín de Unx-N; Agurain, 
Apellániz, Tierra de Ayala, Valderejo-A; Aralar, 
Ataun, Ezkio, Izarraitz, Urbia-Zerain-G; Atxon­
do-Anboto, Carranza, Bernagoitia, Belatxikie­
ta, Garai, Orozko, Zeanuri-B; Hazparne-L). 

Estos calcetines o m edias se hacían en casa 
empleando lana de oveja, artilea. Antaño eran 
los mismos pastores quienes los tejían mien­
tras vigilaban el rebaño tal como recuerdan en 
el Valle de Atxondo-Anboto, Oiz, Gorbea-Zea­
nuri-Orozko (B) ; Aralar, Ezkio, Izarraitz, 
Zerain (G); Berganzo, Urkabustaiz, Valderejo 
(A); Eugi, Larraun, Ultzama, Arraioz-Baztan, 
Roncal (N) y Sara (L)23, 

23 Sobre esta actividad tejedora de los pastores véanse los capí­
tulos dedicados a «Ajuar y arr.esanía pastoril». 

Los calcetines cubren los pies, los tobillos y 
parte de las piernas al tiempo que las medias 
cubren la totalidad de las últimas hasta debajo 
de las rodillas. Estas prendas reciben distintos 
nombres: medias abarqueras (Aoiz-N); escarpines 
(Agurain, Valderejo-A); eskarpinak (Bernagoi­
tia-B); galtzamotzak (Eugi, Mezkiriz, Ultzama­
N); galtzerdiak (Ataun, Ezkio-G; Berriz-B; Mon­
taña de Zuberoa); galtzak (Ezkio-G; Bernagoi­
tia, Garai, Zeanuri-B); galtza ttipiak y gallza 
handiak (medias) ; galtxoiak (Hazparne-L); kal­
tzak (Gerena-B); artiazkoak (Izarraitz-G); arti­
lak (Larraun-N); artilla-kaltzak (Zerain-G); cha­
pines (Urkabustaiz-A) ; txapinak (Bernagoitia, 
Garai, Orozko, Zeanuri-B; Ultzama-N); zapi­
nak o galtzerdi-ilariak (Sara-L). 

En el Valle de Roncal (N) cuando calzaban 
abarcas usaban peducos, una especie de bota o 
calcetín de lana, tejido en la propia casa. 

Los pastores asalariados de la Sierra de 
Badaia (A) pocas veces llevaban calcetines; 
dentro de las abarcas de goma se ponían hier­
ba y papel de periódico (Urkabustaiz-A). 

Piales, mantak 

Además de los calcetines de lana se han usa­
do con las abarcas, sobre todo en tiempo llu­
vioso e invernal, otras prendas que protegían 
los pies y las piernas del frío y de la humedad; 
entre éstas están los piales, las pialetas y las 
polainas. 

En el Valle de Salazar, así como en Améscoa, 
Romanzado y Urraúl Alto, Lezaun (N); Ber­
nedo (A) ; Ataun (G); Orozko, Zeanuri (B) y 
en otras localidades se recuerda que antaño 
los pastores en vez de vestir calcetines de lana 
envolvían pies y piernas en paños tupidos de 
forma rectangular que se ceñían con las cuer­
das de las abarcas. 
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Estos paños usados a modo de polainas 
reciben en Eugi (N) el nombre de azpanta­
rrak; en Izurdiaga (N) el de bartanak y en 
Ultzama (N) al combinado de abarca de cue­
ro con polaina de paño llaman zatapartanak. 
En Ataun (G) reciben el nombre de manta­
rrak y en Orozko y Zeanuri (B) el de mantak. 
Según los viejos pastores de esta última loca­
lidad su uso ofrecía mayores ventajas porque 
se secaban más rápidamente que las medias, 
galtzak. 
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En la mon taña de Zuberoa confeccionaban 
para los pastores un tipo de medias sin pie que 
llegaban hasta la rodilla, galtzerdiak y zagoilak, 
cuyo bajo caía sobre las albarcas como las 
polainas. 

Todavía en los afios sesenta en Urraúl Alto 
(N) los pastores seguían utilizando las abarcas 
de cuero con pi,ales. Eran éstas unas piezas cua­
driculares, de pafio burdo o de lana que envol­
vían el pie y la pierna hasta debajo de la rodi­
lla. Sobre los peales se calzaban las abarcas y 
con los cordones de éstas se sujetaban aqué­
llos de forma que los bajos de los pantalones 
quedaran recogidos dentro. Las picdetas se 
diferenciaban de los piales por tener la forma 
del pie. 

Pialcs y pialctas usaban también en Aoiz 
(N); para los pastores más pobres eran trozos 
de saco con los que enroscaban pies y piernas 
atándolos luego con cordones y cuerdas. Los 
que tenían calcetines los ponían debajo de los 
piales. Pero había también en esta localidad lo 
mismo que en Sangüesa (N) peales de forma 
rectangular confeccionados con lana cruda 
que se ataban con botones en la parte exterior 
de las piernas. 

Los de Artaj ona (N) calzaban la abarca 
sobre peales, piales; solían ser de fieltro pero 
también se confeccionaban con trozos de 
mantas viejas de campo o de arpillera2". Los 
pastores del Valle de Salazar y los de Lezaun 
(N) en vez de medias utilizaban pafios tupidos 
de lana, conocidos como peales o pea/etas, 
dependiendo del tamaño. 

En Allo (N) eran prendas de tela basta que 
se sujetaban con botones en los costados y los 
llamaban «calcetines del Roncal». Estos fue­
ron luego sustituidos por piales tricotados con 
lana. 

En Moreda (A) durante el invierno, las abar­
cas de cuero se complementaban con peales 
que se cerraban con botones. Estos pafios de 
lana abrigaban las piernas. 

~4 .JIMENO .JCRÍO, «Estudio del g rupo doméstico de An.ajo­
na •, cit., pp. 413-414. 

Polainas, galtzoinak 

Con posterioridad a las pealetas, se usaron 
en Aoiz (N) las polainas. Se trataba de p iezas 
de cuero, o de tela recia, de fo rma rectangular 
que se ataban a la pantorrilla con cinco o seis 
hebillas. 

El uso con abarcas de polainas de cuero o de 
tela se constata en Moreda, Treviño, Urkabus­
taiz, Berganzo y Sierra de Badaia (A) (en los 
dos últimos lugares son también denominadas 
leguis) ; Allo, Arraioz-Baztan, Eugi, Lodosa, San 
Martín de Unx, Sierra de Codés, Valle de Ron­
cal y Urraúl Bajo (N). 

En Sangüesa (N) cubrían las piernas con 
polainas o «perneras» de cuero fuerte de 
buey, por encima de las botas hasta las rodillas 
atadas con hebillas, que hacían los guarnicio­
neros. También en Moreda las polainas eran 
confeccionadas por artesanos del cuero y lle­
vaban fuertes y resistentes hebillas. 

Los pastores de Sara (L) calzaban polainas 
denominadas galtzoinak, hechas con lana de 
oveja, las cuales cubrían el pan talón y la pier­
na de la rodilla para abajo. 

Los de Lezaun (N) para la n ieve utilizaban 
unos paños, «vendas», que eran impermea­
bles. Se enrollaban de la albarca hasta debajo 
de la rodilla. También los de Berganzo en oca­
siones se vendaban las piernas con sacos de 
h ilo o lino atados con cuerdas alrededor de las 
p iernas. 

Zuecos. Chanclos 

Se han usado dos tipos de zuecos: aquellos en 
los que el pie entraba desnudo o vestido con 
calcetines y aquellos otros en los que el pie era 
introducido calzado ligeramente, con alparga­
tas por t:iemplo. En el primer caso, toda la pala 
del empeine, gainzola, era de cuero curtido de 
vaca claveteado sobre los costados de la made­
ra. En el segundo, el zueco tenía una tira de 
cuero para sujetar mejor el pie siendo el 
empeine muy corto. Era usual introducir un 
poco de hierba para que el pie quedase bien 
ajustado. En su fabricación se empleaba made­
ra de abedul, nogal, aliso y castaño25. 

25 Gabr iel IMBULUZQUETA. «Artesano.~· in l'rmorama. Nº 8. 
Pamplona, l 98i, pp. 22-23. 
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Fig. 214. Pastores vestidos al modo tradicional para una 
pastoral. Barkoxe (Z), 1998. 

Guardan memoria en Roncal (N) que los pas­
tores llevaban antaño zuecos hechos por el zapa­
tero del pueblo; los nacidos después de 1920 ya 
no recuerdan su uso. También en el País Vasco 
continental los pastores de Zuberoa calzaban 
zuecos y cuando hacía bueno alpargatas. 

Los pastores bearneses de Soum de Leche 
utilizaban chanclos con clavos de hierro en la 
suela, esclüps. También alpargatas, esparteñas, 
en verano. 

Los de Eugi (N) llevaban chanclos, eskala­
puinak, fabricados por los propios pastores 
con madera de aliso o castaño. Eran lisos y no 
tenían tacones. También los pastores de Zea­
nuri (B) para protegerse del barro que había 
junto al redil utilizaban antaño chanclos de 
madera, txankoloak. 

Violant i Simorra consignaba en los años 
cuarenta el uso de zuecos en todo el Pirineo, 
con características propias en cada comarca. 
«En todo el Bidasoa (valle del Baztan, hasta 
Vera), desde antiguo usan los chocles (vasco, 
eskalapun), aunque allí antiguamente muchos 
iban descalzos. Este tipo de zuecos, suma-
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mente escotados y ligeros, va casi enteramen­
te forrado por encima de cuero teñido de 
negro, cosa que reduce el orificio donde 
meter el pie. Van, además, herrados. Es calza­
do de invierno,,26. 

Raquetas 

Para andar sobre la nieve se han valido los 
pastores de raquetas que se sujetan a la planta 
de las abarcas. Las fabrican con listones de 
madera (haya, chopo, pino, avellano o fres­
no). Éstas reciben en nuestras encuestas diver­
sos nombres: hanketako oholak, oinorratzeak, 
txankalak, badajones, barrerillas, garlochas, parri­
llas, peines y zatas. 

Los pastores de la Sierra de Badaia (A) y los 
de la vertiente alavesa del Gorbea han utiliza­
do para la nieve barrerillas hechas con madera 
de haya o chopo formando travesaños27. Los 
de la parte vizcaina del Gorbea llaman a estas 
raquetas parrillak y anketako olak (Zeanuri, 
Orozko-B) y los de Orozko también txankelak. 

En Lezaun y en Améscoa (N) para caminar 
por la nieve los pastores construían garlochas 
empleando para ello dos tablillas de haya lon­
gitudinales y tres transversales a modo de bas­
tidor que se ataban con unas correas a los pies. 
Para que las garlochas sean eficaces la nieve ha 
de estar dura o h elada. 

En Urraúl Alto (N), se utilizaban peines 
hechos de chopo y pino a modo de raquetas. 
También en Améscoa se llamó peines a este 
complemento de las abarcas. Los de Eugi (N) 
los han llamado oinorrazeak. 

En el Valle de Roncal (N) para andar por la 
nieve, han utilizado unos travesaños construi­
dos generalmente con madera de haya deno­
minados zatas y en Carde (N) también tabl.etas. 
En nuestra encuesta reciente de Larraun (N) 
llaman zatas a las abarcas de goma. 

Según Caro Baroja a la abarca utilizada en 
época de nieves le añadían lo que se denomi-

26 VIOLA.i'\IT 1 SJMORRA, El Pi1'in110 /<:<jJmiol, op. cit., p. 117. 
27 El uso de •barrcrillas• ha sido constatado en la sierra de 

Guibijo y en los pueblos que rodean al macizo de Garbea, desde 
Ilaranbio hacia Altube, llegando hasta ELXaguen. Vide J uana 
LUJANBIO; M' Luisa LUJANBIO; Enrique IBABE. Raqueta.< del 
País Vasco. Bilbao, 1981, p. 13. 
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Fig. 245. Raquetas utilizadas 
en Sierra Salvada (A) . 

n a en vasco bularreta, gularreta o gobarreta, barre­
ras en castellano de Álava y barajones en la zona 
cantabroastur2s. En Urdiain (N) llamaban uba­
rreta a las rejillas para andar por la nieve29. 

En el Valle de Carranza (B) se hacen con 
madera de avellano o de fresno y las llaman 
badajones. 

En Barbo a y Gin ea (A) , se usaban barrerillas 
en la década de los años setenta; su parte 
delanter a er a un poco curvada hacia arriba. 
Los p astores de Ginea untaban con sebo la 
madera y los n udos de las cuerdas para que la 
n ieve no se adhir iera3o. 

Este tipo de raque tas se han utilizado tam­
bién en la Sierra de Entzia (A) y en Urbasa 
(N) . Los de Erroitegi hacían las garlochas con 
madera de avellano, de mimbre o de azkarro, 
sien do las de este último muy ligeras y resis­
tentes. En ocasiones también utilizaron las 
tapaderas de los sacos de carbón, hech as con 
fl ejes de madera, aunque eran un tan to incó­
modas para andar3I . 

28 CJ\RO BAROJA, L os vascos, op. cit. , p . 230. 
29 J osé M• SATRUSTEGUI. «Estudio etnográfico de Urdiain» 

in Príncipe(}¿ \liana, XXVI II (1 967) p. 125. 

30 LUJANBIO ; LUJANBIO; IBABE, Raquetas del País Vasco, op. 
cit. . p. 16. 

SJ Ibídem, p. 23. 

INDUMENTARIA ACTUAL DEL PASTOR 

Tras describir las prendas que componían 
antaño la indumentaria del pastor, cabe ano­
tar los datos aportados por nuestros encuesta­
dores sobre la transición que en este punto se 
ha operado a lo largo de las últimas décadas. 

Se recuerda en Roncal (N) que en las pri­
meras décadas de este siglo los pastores del 
valle que pasaban el invierno en las Bardenas 
Reales vestían el traj e roncalés compuesto 
entonces por camisa, ch aleco, calzón y faj a, 
chaqueta y sombrero de fieltro. Posteriormen­
te roncaleses y salacencos vistieron camisa azul 
o a rayas, jersey o chaqueta de lana, y pantalo­
nes, uno de pana y el otro azul de m ahón o 
bom hacho. Este ú ltimo era una pren da de fae­
na confeccionada con tela azul recia que se 
ponía por encima del otro pantalón y se ataba 
a la cintura con una cinta negra. 
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También los pastores de Larraun (N ) lleva­
ban un bombacho encimero, gaineko honba­
txoa, que cubría un pantalón interior al que de 
esta forma se hacía durar más tiempo . Este 
hech o se registra también en Mélida (N) don­
de los pastores vestían bom bachos de tela 
recia, camisa de franela o de algodón y cha­
quetón de cuero para el frío. 

En Aoiz (N) los pastores, al igual que los 
agricultores, vestían camisa de algodó n , blan-
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Fig-. 246. Pastor con indumentaria moderna. 

ca o rayada en colores grises, y pantalones, 
entonces denominados dril. Estos pantalones, 
cuyas extremidades se introducían en las 
medias de lana, eran de tela gruesa de hilo o 
de algodón crudo, en color gris oscuro y con 
rayitas negras. Cuando a mediados de siglo 
desaparecieron estos pantalones pasaron a uti­
lizarse los de mahón al igual que en Izal (N). 

En Allo (N) llevaban camisa de lino, panta­
lón de pana y faja de lana negra enrollada a 
la cintura. Según la estación se cubrían con 
blusa, chaqueta o elástico de lana de oveja. 
También los pastores de Sangüesa (N) utili­
zaron pantalón de pana de color marrón o 
de dril negro; si no llevaban espaldero vestí­
an chaqueta de pana o de lana confecciona­
da a mano. A veces usaban una faja de lana 
blanca. 

Pantalones y elásticos viejos y en ocasiones 
chamarra, zamarreta, vestían los pastores de 
Ultzama (N), y los de Eugi (N) s~jetaban los 
pantalones a la cintura mediante una faja, 
gerriko. 
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En Apellániz (A) llevaban calzones amplios 
sostenidos en la cintura por una faja más o 
menos larga; con buen tiempo iban en man­
gas de camisa y usaban chaleco abierto o bien 
chaqueta en caso de mal tiempo. 

Los pastores asalariados que subían con los 
rebaños a la Sierra de Badaia (A) vestían pan­
talones de pana sujetos a la cintura con faja 
negra, chaquetón generalmente de pana y jer­
sey; en tiempo seco camisa sin cuello y un cha­
leco de piel. En caso de lluvia cubrían su cabe­
za con un saco al que habían dado la forma de 
una capucha. 

De manera semejante vestían los pastores de 
Tierra Ayala, Berganzo, Ribera Alta, Pipaón, 
Sierra de Codés, Urkabustaiz, Valdegovía (A) . 
Los vecinos de Oiardo (A) señalan que los pas­
tores llevaban «unos pantalones de pana que 
no se los quitaban hasta que se rompían» . En 
Ayala (A) vestían pantalón de mil rayas en vera­
no. Al saco de arpillera para cubrirse de la llu­
via le llaman en esta localidad caperucha; los de 
Pipaón (A) llevaban un capote para la lluvia. 
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En Ataun (G) en Ja década de los años cin­
cuenta los pastores fueron modificando su ves­
timenta tradicional; usaban pantalón largo de 
percal y blusa de color oscuro. 

Los de Izarraitz (G) vestían pantalón de 
algodón, camisa, blusa y a veces sobre los hom­
bros una piel de oveja. Para protegerse de la 
lluvia se valían de un saco donde habían intro­
ducido una de sus puntas en la otra, forrnan­
do una capucha. 

Los pastores del Aralar guipuzcoano han 
usado pantalón azul de mahón, camisa de cua­
dros y un ceñidor o faja negra en la cintura. 
También los de Ernio (G) han usado normal­
mente pantalones azules o de color oscuro, 
camisa y jersey. 

Los pastores del Gorbea (B) vestían pantalo­
n es de francesilla y chaqueta de lana de oveja; 
también han llevado pantalón de mahón, 
camisa de algodón a cuadros y blusa. 

Los del Valle de Atxondo-Anboto (Abadia­
no-B) tanto antaño como en la actualidad han 
usado pantalón de mahón, ankinezkoak, y faja 
negra, garriko baltza. Aunque en la actualidad 
ha descendido el uso del garriko hay pastores 
que se lo siguen poniendo. Por encima visten 
chaqueta o jersey de lana de oveja. En los días 
de lluvia se colocaban en la cabeza un saco de 
arpillera con el que habían formado una 
capucha. De manera similar vestían los pasto­
res del Valle de Carranza, de Relatxikieta y de 
Sollube (B). 

Los de Bernagoitia y Garai (Macizo del Oiz­
B) llevaban generalmente pantalones con 
pe tachos y jersey de lana de oveja. Si en el 
momento del ordeño estaba lloviendo, se 
echaban por encima un saco de arpillera a 
modo de capuchón de forma que les cubriera 
la cabeza y la espalda. 

* * * 
Actualmente, tal como se ha constatado en 

nuestras encuestas, los pastores visten de 
manera semejante en todo el ámbito de Vas­
conia. Los más ancianos siguen usando panta­
lones o buzo de mahón azul, camisa a cuadros 
de algodón o de otra clase de tela; sobre ella, 
cuando el tiempo lo hace necesario, llevan j er­
sey de lana o chaqueta. Los bombachos de 
color azul se siguen usando pero se ha intro­
ducido gradualmente el buzo de tela azul, pro-

visto de una cremallera que la recorre de arri­
ba hasta abajo. Éste es utilizado tanto en 
invierno como en verano. Algunos pastores de 
Aoiz (N) señalan que además de abrigar les 
permite conservar la ropa de debajo limpia. 

Los pastores alaveses visten aún pantalones 
de pana recia (Agurain, Sierra de Badaia, 
Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Urkabustaiz, Val­
degovía) ; pero los jóvenes prefieren utilizar 
pantalones vaqueros también denominados 
«tejanos». 

Para el frío y el agua es común que utilicen 
cazadoras, americanas, pellizas, anoraks, chu­
basqueros o impermeables. En lo referente a 
las ropas de abrigo y de protección de la lluvia 
así como en el tipo de calzado, los pastores 
imitan cada vez más la indumentaria de los 
montañeros. 

Ya a finales de los años cincuenta el uso de 
las abarcas se fue reduciendo a medida que 
aumentaba el de las alpargatas, denominadas 
espartinak (Ultzama-N). Cuando el tiempo era 
seco comenzaron a usarlas los pastores. 

Hasta los años sesenta los pastores calzaron 
también botas de cuero con suela claveteada; 
a este calzado se le llamó comúnmente borce­
guíes; en Sangüesa (N) borceguines; en Aria (N) 
borzaiak; en Gorbea-Zeanuri y Orozko (B) y 
Larraun (N) bortzegiak. 

Más tarde se utilizaron botas de piso de 
goma y encimera de tela recia de color 
marrón; recibieron el nombre de chirucas. 

Actualmente los pastores jóvenes llevan pla­
yeras y botas deportivas. También se utilizan 
katiuskas, botas de goma altas hasta las rodillas 
o de media caña. Protegen bien de la hume­
dad debido a su impermeabilidad, así corno 
del barro y el estiércol y por esta razón las cal­
zan siempre que emprenden la limpieza de los 
rediles. 

ÚTILES Y ARMAS DEL PASTOR 

Morral o zurrón. Alforjas 

Para llevar sus provisiones y utensilios (nava­
ja, vaso de beber, etc.) el pastor se ha valido 
tradicionalmente de una bolsa confeccionada 
con piel curtida de cordero o de cabrito. Era 
pieza de larga duración; recuerda un infor-
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Fig. 247. Pastor roncalés llevando un zurrón con las iniciales tachonadas. Belagua (N), 1959. 

ruante de Allo (N) que durante muchos años 
llevó el zurrón que le había hecho su padre 
siendo él todavía un zagal. 

A lo largo del territorio este accesorio recibe 
distintas denominaciones. En Aoiz, Izal, San 
Martín de Unx, Valle del Roncal (N), lo deno­
minan mochila o zurrón; en Lezaun (N) muchi­
lla o zorrón; en las Améscoas (N) zorrón y tam­
bién pizkazorro. 

Los pastores de Ataun (G) lo denominan 
zorroa así como los de Ezkio ( G), si bien en 
esta localidad usan además el nombre de gal­
tzarroa; en Zerain (G) albazorroa; los de Altza­
nia (G, N) lo conocían como albozorroa 
(zurrón al sobaco), donde llevan lo necesario 
para sus labores manuales, para hacer hilo de 
lana, calcetines, etc., o como bizkarzorroa32; 

32 J osé Miguel de BARANDIARAN. «Exploración de ocho dól­
menes de Altzania» in 00.CC. Tomo VIII. Bilbao, 1975, p. 25. 
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los de Eugi y Ultzama (N) lo llaman deskar­
tzela. 

En las localidades alavesas de Agurain, Ape­
llániz, Berganzo, Bernedo, Moreda, Pipaón, 
Ribera Alta, Treviño, Valdegovía y Urkabustaiz 
se le llama zurrón; en la Sierra de Badaia, ade­
más de zurrón, se emplean los términos de 
macuto y morral. También en Izurdiaga y Méli­
da (N) se Je llama morral; los pastores de Gor­
bea (Zeanuri-B) lo denominan asimismo 
morra la. 

Para su hechura los de Urraúl Alto (N) echa­
ban mano de la piel de un animal que pesara 
unos cinco kilos. Se cosía la piel dejando 
como abertura superior la parte del cuello; las 
cuatro patas, unida la delantera con la trasera 
de su lado correspondiente, servían de tiras 
para llevar el zurrón a modo de mochila. En la 
década de Jos años veinte, los pastores de Al­
tzania utilizaban un zurrón, bizkarzorro, hecho 
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con toda la piel de una ovt:ja, aprovechando la 
de las extremidades que dispuestas a modo de 
correas, servían para adaptarlo a la espalda33, 
Los pastores de las Améscoas (N) llevaban este 
pizcazorro a la espalda sujeto en los hombros 
con unos tirantes de la misma piel del cabri to. 
En Ataun (G) todavía en los años cincuenta se 
lo ponían bajo el sobaco sujetándolo al cuello 
con tiras de piel. 

Más comúnmente, estos zurrones estaban 
confeccionados por los guarnicioneros de la 
localidad. Tenían la forma de una cartera con 
una solapa que hacía de tapa. Aquí se ponían 
las iniciales del nombre y apellido del pastor y 
otros adornos grabados a fuego o tachonados 
con clavos de bronce o latón de cabeza peque­
ña. Así se ha registrado en Allo, Izal, Izurdia­
ga, Mélida, Valles de Roncal y Salazar, San 
Martín de Unx, Izurdiaga (N) y Moreda (A) ; 
estos zurrones podían tener dos comparti­
mentos (Sierra de Codés-N) o cerrarse en su 
interior con correas (Moreda) 34 • 

El zurrón se lleva colgado al hombro (Ber­
nedo, Moreda; Izurdiaga, Sangüesa, San Mar­
tín de Unx, Sierra de Codés-N) o en bandole­
ra, para lo cual disponían de una cinta larga 
que permitiera cruzarlo sobre el pecho (Izal; 
Ribera Alta, Urkabustaiz). 

Junto a los zurrones o morrales de piel, y 
también poste riormente a su uso (Mélida), los 
pastores han empleado las alfo1jas. Consisten 
éstas en una doble bolsa de lana o pai1o que se 
cuelga al hombro cayendo una por delante y 
la otra por detrás. Un informan te de Moreda 
indicaba la ventaja de las alforjas en cuyas bol­
sas se reparte mejor el peso. Los pastores las 
empleaban también para meter en ellas los 
cabritos y corderos recién paridos en el campo 
(Moreda; Lodosa-N) . En Urraúl Alto (N) al 
pequeño saco de tela de las alforjas le deno­
minan zacuto o zacutico. En Zunharreta (Z) 
anhoa o anhoa-saküa. En Ataun ( G) en los años 
cincuenla los pastores usaban habitualmente 
alforjas, alprojak, compuesLas por dos saquitos 
confeccionados artesanalmenle con lana. 

33 Ibídem, p. 25. 
~; Si::gún ESTORl"IÉS IASA i::n d Roncal (N) los pastores por­

taban un zurrón confeccionado con piel de ciervo; en su exu-e­
mo su perior llevaba un cordón con borlas de colores y un casca­
bel, k11skullo. Vide •Artistas anónimos. Nuestros pastores» in 
RIEV, XXI (1930) p. 412. 

Navaja. En el ajuar del pastor nunca falta 
una navaja. La utiliza para trocear alimentos, 
para trabajar las artesanías, para limpiar las 
heridas a alguna oveja, para despellejarla una 
vez muerta y, en algún caso, como arma de 
defensa (Berganzo, Bernedo, Moreda, Sierra 
de Badaia, Urkabustaiz, Valdegovía, Valderejo, 
Treviño-A; Gorbea-Orozko y Zeanuri-B; Allo, 
Aoiz, Eugi, Izal, Izurdiaga, Larraun, Mélida, 
Roncal, Sangüesa, San Martín de Unx, Sierra 
de Codés-N) . 

Generalmente esta navaja va en el zurrón o 
morral; en Izurdiaga señalan que la llevaban 
colgando de un cordón del pantalón. 

Además de la navaja se utilizaba también el 
cuchillo cabritero; con él se seccionaba el cordón 
umbilical del corderillo si una oveja había 
parido en el campo y con él se degollaba el 
animal mal herido que iba a morir irremedia­
blemente o se cortaba la herida en caso de 
picadura para extraer el veneno, etc. (Sangüe­
sa, San Martín de Unx). Una buena navaja 
para despelletar, sangrar, etc. era algo impres­
cindible para las tareas del pastor (Lezaun-N). 

El cuchillo recibe en Larraun el nombre de 
labana, y en Zeanuri (B) el de kanibeta. 

Cayado, makila 

El cayado es un útil imprescindible para el 
pastor: con él camina, en él se apoya para des­
cansar, con él indica al perro su tarea. En San­
güesa (N) señalan que «un pastor no puede ir 
sin palo» porque con él desvía las ovejas al 
lugar deseado, las separa unas de olras, de las 
cabras, de los corderos; les obliga a entrar en 
el corral. El palo se usa también para amansar 
las ovejas y hacerles ver el enfado del pastor 
(Ayala, Bernedo-A.; Mélida, Roncal-N). 

Se trata por lo general de una vara recia, lisa 
y larga que alcanza la estatura de su usuario. 
Cada pastor se encarga de escoger y cortar la 
planta de avellano, urretxa, con la que fabrica­
rá su cayado. La elección de esta clase de 
madera tiene sus razones: los pastores de Ron­
cal y Salazar (N) anotan que la vara de avella­
no es liviana y los de Moreda (A) que esta cla­
se de madera no causa daño al ganado. 

De hecho en casi todas las localidades 
encuestadas se precisa que los cayados o palos 
de pastor son de avellano (Allo, Aoiz, Arraioz-
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Fig. 248. Pastor en las Bardenas (N). 

Baztan, Eugi, Izal, Izurdiaga, Mélida, La­
rraun, Lezaun, Lodosa, Sangüesa, Sierra de 
Codés, Valles de Roncal y Salazar, Ultzama-N; 
Ayala, Bernedo, Pipaón, Sierra de Badaia, 
Treviño, Valdegovía, Urkabustaiz-A; Valle de 
Atxondo-Anboto, Belatxikieta, Bernagoitia, 
Carranza, Gorbea, Nabarniz, Sollube, Macizo 
de Oiz-B; Ernio-Aralar, Izarraitz-G). Los de 
Maguna, en el Macizo del Oiz, enfatizan este 
hecho señalando que no merece la conside­
ración de pastor aquél cuyo cayado no sea de 
avellano. 

Para los pastores de Orozko (B) el cayado ha 
de ser de madera blanca y palo recto, egur 
zuria eta palu arteza. Su largura depende de la 
altura del pastor, ha de rebasarle el pecho: 
bularrera elduten jako palua, sama-kontragiño. 

Según estos informantes e l palo ha de tener 
estas características: «Basoko urretxa izan bear 
dau, eguzkibegikoa, eta onenak arrak dira, pisu gi­
txiagokoak eta palu gogorragoak emolen daudiela­
ko. Ebagiteko, sasoirik onena da gabonetatik zezei­
lera, iritargia ilberan dagoenean. Beste denporetan 
azala jausi egiten jakie paluei eta usteldu egiten 
dira. Urretxaren arra-paluak eme-paluak baiño 
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estimatuagoak dira, emeak une andiagoa eta zaba­
lagoa daukielako. Arra edo emea dana bakarrik 
igarten jakie ebagi ezkero, unea ekosi ezkero. Urre­
txa batek euki leikez arrak eta emeak». Ha de ser 
de avellano silvestre, que crezca en lugar so­
leado y sea macho, ya que dan varas de menor 
peso y más fuertes. Su corte ha de efectuarse 
en el menguante de los meses de diciembre a 
febrero; de lo contrario se les cae la corteza y 
se pudren. Se prefieren los palos-macho 
sobre los palos-hembra ya que estos últimos 
tienen la médula más gruesa. Solamente 
cuando se cortan las varas y se ve su interior 
se distinguen los palos-macho de los palos­
hembra. El mismo avellano puede tener 
machos y hembras. 

En Zunharreta (Z) para fabricar sus caya­
dos, artzaiñ-makhila, los pastores recurrían a 
un tronco de castaño que tuviera renuevos en 
la base; de entre ellos se escogía el más dere­
cho. La extremidad adherida al tronco con­
serva un abultamiento natural que se man­
tiene; la otra extremidad se talla sin ponerle 
pomo ni empuñadura. Se metía al horno des­
pués de la cocción del pan para que se seca­
ra. La parte abultada se denomina makhila­
-zola o üzküa. 

Más raramente se ha recurrido al boj, al 
olmo, al mimbrero, al acebo o al fresno para 
fabricar los cayados (Aoiz-N; Berganzo, More­
da-A) . En Izal (N) donde la vara de avellano 
recibe el nombre de betalina se recurre tam­
bién al fresno y al acebo, kulostia. Los pastores 
de Nabarniz (B) han utilizado varas de cepa 
de castaño y los de Arraioz-Baztan (N), de ace­
bo, gorosti, o de manzano silvestre. 

Los pastores de Bernagoitia (B) así como los 
de Gorbea (B) marcaban dos incisiones en 
forma de cruz en la cara del corte superior de 
la vara. En Telleriarte (G) se le ponía en el 
extremo una tira de cuero con el que se pega­
ba a las ovejas en las patas para que se movie­
ran o avanzaran más deprisa. 

En el área vascófona el cayado recibe por lo 
general el nombre de makila (Arraioz-Baztan, 
Larraun, Ultzama-N; Ayala-A; Valle de Atxon­
do-Anboto, Macizo del Oiz-B); en Zunharreta 
(Z) y Hazparne (L) el de artzaiñ-makhila y en 
el área del Garbea (B) palua. 

En ocasiones los palos o cayados tienen en el 
extremo superior un gancho de hierro que sir-
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ve para coger por la pata a la oveja que se esca­
pa (Valles de Roncal y Salazar-N). 

Honda y malote 

La cachiporra, la honda, el malote, la zam­
bomba y la bramadera son instrumentos y, en 
cierto sentido, armas que tradicionalmente 
han sido utilizadas por el pastor35. 

Violant i Simorra decía del pastor navarro 
que antaño iba provisto de una honda de 
fibras de cáñamo para arrojar piedras a las 
reses a larga distancia cuando no había perros 
auxiliares en la guarda de los rebaños36. Esta 
arma <le tradición prehistórica se denomina 
habaila en euskera; también se le aplican los 
nombres de ubal y ubalarn,'37. Según el etnó­
grafo catalán alternaban su uso con el malote, 
un palo con una hendidura en un extremo en 
la que se colocaba la piedra para arrojarla a 
larga distancia. 

Barandiaran señalaba que uno de los proce­
dimientos usados en algunos pueblos para lan­
zar piedras a mucha distancia era el empleo 
de propulsores; eran palos o cañas con hendi­
dura en un extremo donde se colocaba la pie­
dra que había de ser lanzada!lR. 

Churra. Cachava. Cachiporra 

En Améscoa (N) los ganaderos utilizaban la 
churra39 para dominar al ganado: es un palo 
de olivastro con su raíz gruesa en forma de 
pera; al tener más peso en e l extremo de la 
porra, el palo puede ser lanzado con fuerza a 
los cuernos de las vacas. El ganado vacuno es 

35 José Miguel de BARANDIARAN. · Los tliversus aspectos his­
róric.os de la cultura vasca» in 00.CC. Tomo VI. Bilbao, 1971, p. 
259. 

~fi Ramón VIOLANT I SIMORRA. ·Síntesis etnográfica del 
Pirineo Español» in Actas del Primer Congreso lntcrru.u:ional de Estu­
dios Pirenaicos. Zaragoza, l 952, p. 20. 

37 CARO BAROJA, Los vascos, op. cit., pp. 168-169. 
38 J osé Miguel de BARANDIARJ\N. •Paralelo entre lo prehis­

tórico y Jo actual en el País Vasco. Investigaciones en Balzola )' en 
Gibijo• in AEF, VIII ( 1932) p. l 03. 

39 En t:I área en que se utiliza la churra como instrumento pas­
toril para dominar al ganado se practica unjuegu infantil que lle­
va el mismo nombre; consiste en golpear con este bastón una 
pelota de madera haciéndola pasar por una línea determinada. 
Vide juegos infantiles en Vasconia. Atlas Etnográfico de Vasconia. Bil­
bao, 1993, pp. 458-459. 

Fig. 249. Eltzaorra. Sara (L). 

muy sensible a los golpes en sus astas por lo 
que se recurría a estos lanzamientos para 
dominarlos. 

En Lezaun (N) para pacentar el ganado 
vacuno utilizaban el churro que frecuente­
mente era de ciruelo silvestre, ollaran, aunque 
también se utilizaba el fresno y el arañón. Se 
cortaba con su raíz, para luego con una nava­
ja darle la forma de pera en su extremo. Así 
esta parte quedaba más pesada y al arr~jarla 
pegaba con ella al animal. Lanzándolo con 
pericia al costillar era muy fácil tumbar una 
vaca o dejarla sumisa cuando se le daba en los 
cuernos. 

Los pastores de cabras y de vacas en la Sierra 
de Codés (N) portan unos palos cortos de oli­
vastro (olivo salvaje); los utilizan para dominar 
los animales del rebaño lanzándoselas a Jos 
cuernos. En Mirafuentes (N) recibe el nom­
bre de mazcorra un palo <le encino acabado en 
una bola. 

Los pastores de Valderejo (A) llevaban un 
cayado que terminaba en una porra; lo em­
pleaban como arma arrojadiza para dominar 
el ganado mayor. También en Bernedo (A) los 
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pastores de ganado mayor utilizaban la cacha­
va, bastón corto con una porra en su extremo, 
para lanzarla al ganado que no atendía a sus 
órdenes. 

En San Vicente de Arana (A) se llaman 
cachavas a los palos arrojadizos de los pastores 
de ganado mayor; medían entre 80 y 100 cm y 
generalmente se confeccionaban con avellano 
o boj. En Valdegovía (A) este instrumento se 
llama cachiporra. 

La utilización de porras lanzaderas hechas 
de boj, encino, avellano o acebo, se constata 
en Agurain , Apellániz, Apodaca, Berganzo y 
Sierra de Radaia (A). En Apodaca la cachipo­
rra es una vara que se saca de la cepa de ave­
llano o del boj; la vara es larga y termina en 
una bola o nudo redondo u ovalado del tama­
ño de un puño. Para darle la forma se desbas­
ta con una hazuela y se termina con la navaja. 

Eltzaorra. Zambomba 

Para espantar las alimañas y reducir a las 
caballerías se ha utilizado hasta hace unas 
décadas la zambomba. En Larraun (N) lo des­
criben así: era un puchero de barro cubierto 
por una piel de gato puesta del revés; esta piel 
atada, firme y tensa estaba atravesada por una 
fina lia o cuerda que salía por un pequeño ori­
ficio del fondo del tarro; al hacer pasar la 
cuerda hacia arriba y hacia abajo e mitía un 
gruñido que espantaba a las caballerías y les 
hacía subir de nuevo hacia el alto del monte . 

Los pastores de Zerain (G) para espantar las 
alimañas utilizaban un instrumento similar al 
anlerior, denominado eltzearra; era un puche­
ro grande de barro al que faltaba la base; la 
boca iba cerrada con una piel generalmente 
de gato bien tensada por medio de un fleje de 
caslaño o avellano. La piel estaba agujereada 
en el centro y por este orificio se hacía pasar 
una cuerda untada con manteca. 

También en Sara (L) han utilizado la zam­
bomba, eltzaor. Aquí era un cilindro de made­
ra, hueco, de 40 centímetros de largo y 23 de 
diámetro, generalmente hecho de un tronco 
de castaño o roble , abierto por un extremo y 
cerrado por el otro con una piel de tejón o de 
oveja muy tirante. En el centro de ésta iba 
sujeto el extremo de un bramante embadur­
nado con cera, el cual se prolonga por el inte-

rior del aparalo. Frotando de denlro para 
afuera esta cuerda con la mano, produce un 
ruido ronco que asusla a los animales. 

En otro Liempo, a mediados del siglo pasa­
do, el eltzaor era ulilizado por los pastores para 
ahuyentar con su ruido a los lobos, sobre todo 
de noche, y no permitirles que se acercaran a 
los apriscos donde se refugiaban los rebaños 
de ovejas40. 

Burruna. Bramadera 

Otro instrumento utilizado en Sara (L) en el 
siglo pasado era una bramadera denominada 
burrun. Al parecer se empleaba para asustar o 
ahuyentar a los animales. Es una tablilla que 
mide 18 cm de largo y 5 ó 6 de ancho; en uno 
de sus extremos tiene un orificio donde se fija 
una cuerda de un metro aproximadamente de 
longitud. Se coge con la mano la cuerda por el 
extremo libre, se tuerce un poco y se menea 
de suerte que la tablilla gire formando un 
círculo cuyo centro sea la mano. Mie ntras gira 
alrededor de la mano, también lo hace sobre 
sí misma, unas veces en un sentido y otras en 
otro, lo que produce bramidos intermiten tes. 

Un instrumento similar, luego de uso infan­
til, recibe en el Roncal (N) e l nombre de 
furrumbla o matalobosn. 

Los pastores del Valle de Larraun (N) toca­
ban un instrumento denominado sumpriñu,, 
para ahuyentar a los lobos y llamar a otros pas­
tores para que acudieran en su ayuda42. 

En Carranza (B) para ahuyentar al lobo, 
aparte de meter ruido y lanzar gritos, hacían 
sonar el cuerno: durante la época del lobo los 
pastores acostumbraban a tocar el cuerno 
todas las noches antes de retirarse a dormir. 
Para la fabricación de este instrumento siem­
pre se utilizaban astas de buey. A partir de los 
años cincuenta comenzaron a recurrir a los 

40 Don José Migue l de BARANDL'\.RAN d e quien son los d atos 
anteriores sciialaba e u los aúus cuaren ta que esle instru1nen lo 
ap enas tenía uso más que en los toberajotze (charivaris) con que 
los mozos r idiculi z~han a los viudos que rraraban de conrraer 
matrimonio. En aquellas fechas era raro encontrar un solo ej em­
p lo <le ellzaur en todo el pueblo. Vide «Bosquejo etnográfico de 
Sara (V)» in AEF, XXI (1965-1966) pp . !03-104. 

4 1 IRIBARREN, Vocabulario Navarro, op. cit. 
42 Juan M' BELTRÁN. «ll.zal <loiüuak. Surnpriúu eta Txulubi­

Le» in CEEN, X (1978) p. 355. 
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cohetes que sobraran en la celebración de las 
fiestas del barrio. 

En Sara para poner en fuga al tejón hacían 
sonar la turruta:13. 

Armas de fuego 

Varios encuestados señalan que los únicos 
útiles pastoriles que pueden ser considerados 
como armas son el cayado y la navaja (Urka­
bustaiz-A; Izurdiaga, Roncal, San Martín de 
Unx-N). En Eugi (N) indican que no había 
armas en su casa de no ser que el pastor fuera 
también cazador. 

En la tradición roncalesa no podía llevar 
escopeta pues tenía prohibido matar caza; 

•13 J osé Miguel de BARANDIARAt'\1. «Hitz batwek eta ben:n 
esan-nahiak, gehienak Araunen erabiltzen ditugunak eta hizte­
gictan, batcz e re Azkuenean, age1i ez diranak• in Piarre.< l .ajiUe-1i 
Omenaúlia. Bilbao, 1985, p. 193. 
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esto no obstaba para que ocasionalmente 
pudiera matar con un palo un conejo que se 
acercara de noche a la choza o que cazara 
alguna liebre a Ja que seducían con tonadas 
para luego atraparla con el pie44. 

También los pastores de Urkabustaiz (A) 
anotan que el pastor nunca llevaba escopeta y 
que esta arma estaba reservada para las bati­
das que se organizaban antaño con el fin de 
matar lobos. Estas batidas tenían lugar a pri­
meros del siglo XX también en la Sierra de 
Badaia (A) y en Gorbea (B) . En esta última 
sierra tomaban parte simultáneamente gentes 
de los pueblos vizcaínos de Orozko y Zeanuri 
donde a la batida clamorosa se le denomina 
eizea. 

4~ Luis Artuch. Roncal (1904-1999). 




